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      Prefacio


      La primera versión de este trabajo fue presentada como parte de los requisitos para obtener el grado de maestría en ciencias antropológicas en la Escuela Nacional de Antropología e Historia, posteriormente el Instituto Nacional de Antropología e Historia le otorgó el premio Fray Bernardino de Sahagún por la mejor tesis de maestría, agradezco a los miembros del jurado de los premios del I.N.A.H. la distinción, y a las autoridades del Instituto por las facilidades concedidas para elaborar la versión definitiva que ahora presento, la cual incluye algunos puntos que intencionalmente no fueron tratados en el trabajo de tesis, pero que ahora los considero indispensables.
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      Introducción


      Generalidades


      Por ser la antropología física la rama de la antropología que tiene como objetivo el análisis del ser biológico, integrado al contexto donde éste se desarrolla (Montagu, 1960:3-4), ha generado y tomado de fuera métodos y técnicas que le son útiles para este propósito. Las técnicas y normas se encuentran apoyadas en planteamientos más o menos complejos y aplicables de acuerdo a las especializaciones que se han desarrollado, como son esencialmente la osteología y la somatología.


      En principio, lo que aquí trataremos puede ser ubicado en el campo de la osteología, aunque como veremos más adelante, tal vez sea mejor considerarlo como una rama hasta cierto punto distinta por su propia naturaleza. Me refiero a la odontología vista desde el ángulo de la antropología. Este campo es aparentemente nuevo en nuestra disciplina y es algo que, sobre todo en México, había pasado casi desapercibido. Pienso que las causas son circunstanciales, ya que si revisamos lo que se ha producido en la antropología física, veremos que el historial responde a corrientes temporales de acuerdo con la escuela o tendencia rectora en cada momento, partiendo de descripciones monográficas que utilizan criterios métricos absolutos, pasando luego a la apreciación de formas no medibles pero sí clasificables, en la búsqueda de diferentes conceptos que auxilien a la comprensión del fenómeno. No critico negativamente lo que ha sido realizado sino que lo entiendo como parte del desarrollo histórico de nuestra disciplina y que sirve para comprender la formación del acervo actual del conocimiento, estas experiencias son totalmente necesarias y útiles ya que sin ellas no estaríamos en posibilidad de continuar la búsqueda de nuevos caminos para integrar las visiones parciales que se han dado en el estudio del hombre. No pienso que la nueva orientación sea el paso definitivo sino uno de los tantos intentos para continuar el proceso de avance.


      En la literatura antropológica especializada encontramos que las piezas dentarias son objeto de dos tipos de atención. En uno de los tipos se hace referencia a ellas como "apéndices" en el estudio de materiales osteológicos, en el otro son estudiadas por el interés en características propias de ellas. Sin embargo, en ambos casos los investigadores se ocupan de las piezas dentarias solamente porque puede observarse en ellas algo "extraño"; pudiendo tratarse de las anomalías y patologías que suelen presentar, o bien al tratamiento de orden cultural al que fueron sometidas, pero casi nunca con referencia a sus caracteres morfológico-anatómicos normales.


      Las piezas dentarias han sido utilizadas también como auxiliares en investigaciones osteológicas, como marcadores para el diagnóstico de edad de los esqueletos en estudio (Krogman e Iscan, 1986 :358-366), ya que el proceso de desarrollo y erupción dentaria presenta una alta correlación con la edad.


      La osteología antropológica centró su atención en la observación y análisis de las características de las piezas óseas, como son los datos de tipo métrico: longitudes, anchuras, diámetros, o los morfoscópicos, o los cualitativos, etcétera, dejando los dientes como algo colateral. En cambio, en la paleozoología y la paleoantropología, se utiliza la morfología anatómica normal de los dientes como una herramienta de gran utilidad en estudios taxonómicos (Le Gros Clark, 1976 :180).


      Los dientes, por estar constituidos por el tejido más duro del organismo tienen una mayor probabilidad de conservación a través del tiempo, y de he­cho, muchas de las identificaciones clasificatorias de restos fósiles son posibles gracias al conocimiento que de la morfología dentaria normal se tiene (Le Gros Clark, op. cit; Buettner-Janush, 1967 :63, 1980 :57; Brace, 1980 :142; Butler, 1963 :1; Palomino, 1977 :61; Kraus, 1963 :87; Austin, 1978 :57).


      Pioneros en este campo han sido King Gregory, Le Gros Clark, Osborne, Pedersen y en tiempos más recientes Dahlberg, Turner y otros más, quienes han transferido los conceptos, métodos y técnicas de la paleozoología y la paleoantropología a la antropología física actual, dándole el nombre de antropología dental para identificar plenamente a esta disciplina.


      Pudiera pensarse que el término antropología dental engloba a todos los estudios hechos en dientes humanos desde el punto de vista antropológico, pero no es así, y un claro ejemplo es el de las mutilaciones e incrustaciones dentarias, práctica muy difundida en el México prehispánico. El estudio de las mutilaciones dentarias analiza la alteración provocada intencionalmente por una práctica cultural y la antropología dental analiza las características anatómicas normales de las piezas dentarias, ambos estudios, los anatómicos y los culturales obtienen datos de los dientes, pero con finalidades distintas.


      Más adelante entraremos en detalles específicos de cada aspecto de interés en la antropología dental. Ahora sólo mencionaremos que su aplicación nos auxilia en los estudios sobre el parentesco entre diversos grupos humanos, ya que la morfología dentaria, por su condición heredable, presenta caracteres que permiten identificar el grado de afinidad biológica, aspecto plenamente demostrado en paleontología general [de mamíferos], en paleontología humana y ahora en los muchos estudios que se realizan tanto en vivo como en poblaciones esqueléticas (L. del Castillo, 1973; Wajeman y Levy, 1977; Turner II, 1976; Berry, 1976; Scott y Dahlberg, 1982; por mencionar sólo algunos).


      Antecedentes en México


      Cuando incursionamos en un campo que desconocemos, muchas veces nos toma por sorpresa el encontrar que existen trabajos publicados muchos años atrás, y comprobamos que los postulados o puntos de vista que pensamos son novedosos ya estaban esbozados y algunas veces mucho más que eso, en la antropología dental, entendiéndola como el estudio de los rasgos normales de la dentición, encontramos trabajos publicados a finales del siglo XIX como los de Riva Palacio, León, Parra, Sánchez, etcétera (Moreno de Los Arcos, 1984 :36, 37 y 41) quienes opinan sobre los dientes de los indios y generan controversia sobre la supuesta substitución del canino por un molar y la ausencia del tercer molar. Por otra parte, el Dr. Alton Howard Thompson (Pompa, 1988) publica en los Estados Unidos de Norteamérica, entre 1901 y 1906, seis trabajos basados en estudios hechos en México (León. 1919 :262). Ramón Mena (1911) nos transcribe lo expresado por Thompson


      
        (...) encontró el Dr. Thompson los signos especiales de los dientes de la raza mongólica, ¿qué quiere decir esto? como quiera que los signos étnicos de los dientes no cambian con el medio y se transmitan por herencia, resultando que nos encontramos frente a un dato interesantísimo de alta etnología, como que encamina a plantear científicamente el problema etnogénico de los habitantes de América (...)

      


      Como podemos darnos cuenta, lo expresado por Thompson a principios de este siglo cobra más validez cada día. Ciark Wissler (1931) publica su estudio sobre población indígena del noroeste de México (Yaqui-Pima) y nos dice que los caracteres de los dientes y los ojos son los más promisorios para detectar las relaciones entre América del Norte y Asia. Esto que postula Wissler respecto a los dientes, continua vigente no sólo para América del Norte sino para todo el continente como lo demuestran trabajos recientes (Greenberg, Turner y Zegura, 1986).


      Fundamentación de la hipótesis


      No es este el lugar para hacer la historia de la antropología física, pero sí para plantear la hipótesis central de mi investigación sobre antropología dental. Creo útil recordar que desde los orígenes mismos de la constitución de la antropología como ciencia está claro que uno de sus propósitos es el estudiar al hombre como objeto natural, de ahí la división de la antropología general en antropología cultural y antropología física. Sabemos que al hablar del hombre no podemos desligar lo social de lo biológico, ni lo biológico de lo social, por esto, la antropología integra los estudios realizados dentro de sus ramas. En algunos momentos y lugares hay mayor tendencia hacia estudios sociales o biológicos, en algunos países como en los Estados Unidos de Norteamérica, el término antropología es sinónimo de antropología social, y en otros como Francia, es sinónimo de antropología física.


      Entendiéndola como disciplina biológica, la antropología física tiene entre sus tareas el estudio de la variabilidad humana y de todo aquéllo que la produce (Montagu, 1960 :7). En los inicios de la antropología física, los estudios de la variabilidad tenían por objeto conocer la amplitud de la misma para después interpretarla; se trataba de conocer cuáles rasgos eran comunes a la especie y qué características distinguen a unos grupos humano de otros. Actualmente sigue siendo este uno de sus intereses (Pompa, 1980 :29), pero ya no se pretende simplemente recopilar la información, sino que ahora se reúne a la luz de las teorías biológicas sobre la variabilidad individual, la variabilidad grupal y la significación que ambas tienen para la teoría de la evolución y para fines taxonómicos.


      Los datos sobre la variabilidad pueden referirse a características mensurables o a rasgos descriptivos, cada grupo de ellos obtenido y manejado con técnicas propias (antropométricas y antroposcópicas, como las define Montagu, 1980 :555) y pueden aplicarse tanto a seres vivos como a restos esqueléticos.


      Es inevitable, por supuesto, que antropometría y antroposcopía se refieran a restos esqueléticos cuando se trata de poblaciones desaparecidas (de hecho, en este caso, debe llamárselas osteometría y osteoscopía) por lo que es, hasta cierto punto de esperarse, que la tendencia natural y general de la antropología física en México haya sido la investigación osteológica, como se aprecia claramente en el trabajo de Villanueva (1982 :78), debiéndose a esto la recuperación de restos óseos en las exploraciones arqueológicas.


      Sería imposible mencionar todos y cada uno de los trabajos hechos sobre materiales óseos, o siquiera de agruparlos por categorías. Baste con señalar que -acordes con el desarrollo de la teoría de la antropología física- comenzaron siendo meras descripciones de las poblaciones prehispánicas para convertirse cada vez más en intentos por comprender las relaciones biológicas entre ellas y de estas con poblaciones de otras regiones americanas o extracontinentales. También hay que recordar la extrema escasez en este panorama de los estudios de la antropología dental; existen algunas referencias a las piezas dentarias, pero éstas enfocan principalmente aspectos y prácticas culturales, como por ejemplo los catálogos de mutilaciones dentarias (Romero, 1958, 1960, 1965 y 1986), o sobre patología bucal (Lagunas y Zacarías, 1980; Speckman, 1984-1985; Campos, 1978; Mata 1982), pero ninguno se refiere a lo que en este libro llamamos antropología dental, esto es, el estudio de los rasgos de las piezas dentarias normales (véase Introducción).


      Ahora bien, tanto los rasgos métricos como los morfoscópicos han sido empleados para expresar el grado de semejanza o diferencia entre diversos grupos humanos, con la idea implícita de que el grado de semejanza es directamente proporcional al grado de afinidad biológica. Sin embargo, el desenvolvimiento del conocimiento en la genética y en la antropología física ha demostrado que muchos de los rasgos métricos son en buena proporción dependientes del desarrollo ontogenético en relación con el ambiente, de manera que, el componente hereditario (o componentes, pues hay indicadores de que algunos de estos rasgos son poligénicos) que puede tener queda, en gran parte, enmascarado y, por lo tanto, no son buenos indicadores de afinidad biológica. Por esta razón, recientemente se ha dado más importancia para el estudio de afinidad biológica a los caracteres no-métricos, conocidos también como epigenéticos, discontinuos o casi continuos de mecanismos hereditarios, mejor conocidos en la mayoría de los casos (Berry, 1967 y 1976; Vargas, 1974; Salas, 1982; etcétera).


      De la misma manera que para los caracteres del resto del cuerpo hay rasgos dentarios métricos y no-métricos cuya recopilación y análisis son efectuados con técnicas y métodos propios, vemos que en buen grado son paralelos a los rasgos antropométricos y antroposcópicos. Probablemente los caracteres dentales métricos sean menos dependientes del medio y del desarrollo oiltogenético que los caracteres métricos no dentarios, pero sean como fueren, el caso es que los caracteres odontoscópicos comparten con los antroposcópicos su alta heredabilidad y son, por lo tanto, buenos indicadores del grado de afinidad biológica (Berry, 1976 :257-258; Bace, 1980 :42; Turner, 1976 :11).


      Hipótesis


      Debo encontrar en las piezas dentarias caracteres que a diferente nivel me darán información relativa a la unidad de especie, filiación de tronco racial, características propias de los amerindios y posibles variantes entre grupos específicos. De esta manera pretendo conocer las características fenotípicas dentales, corroborar hipótesis de movilidad, y contacto o aislamiento entre poblaciones, pudiendo:


      
        a.- Coincidir plenamente con los grados de afinidad biológica establecidos sobre bases distintas.


        b.- Discrepar en cierta medida de los grados de afinidad biológica establecidos sobre bases distintas.

      


      Puede plantearse la hipótesis de que los resultados que arroje el estudio de antropología dental difieran más profundamente de las taxonomías que estén apoyadas en caracteres menos dependientes de los mecanismos hereditarios, como son aquéllas basadas en la estatura, en caracteres igualmente dependientes del medio ambiente y de las condiciones del desarrollo ontogenético individual, y diferirán en menor grado de las clasificaciones que se apoyan en rasgos epigenéticos, pero difícilmente coincidirán de manera absoluta con cualquier otra clasificación.


      La diversidad en los resultados de las diferentes clasificaciones, aún aquellas apoyadas en caracteres discontinuos obedecerá a la incidencia diferencial de algunos de estos caracteres en las poblaciones estudiadas, a su poder de discriminación, a diferencias entre dominancia y recesividad (posiblemente también diferencial en ciertos casos), y a las dificultades en obtener muestras suficientemente abundantes y representativas. Las discrepancias, si las hay, deberán tener una explicación, aunque ésta no sea ya parte de la presente investigación.
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